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Seguramente, todos conocemos a una persona que está interna en la casa de un conocido o familiar para su cuidado. Casi con total certeza, esa persona será de origen extranjero y mujer. Depende del grado de cercanía, sabremos más o menos sobre ella, normalmente una biografía resumida: donde y con quién ha trabajado desde que llegó a España y unas pinceladas, que pueden llegar a ser muy extensas, sobre la familia a la que ayuda en su país. Este conocimiento irá precedido de unos clichés que varían en  función de su procedencia, así imaginamos de antemano lo cariñosas, limpias o eficientes que pueden ser. Además, tendremos referencias dadas por el entorno en el que estuvo anteriormente, ya que suele tratarse de trabajos rotativos –cuando ya no hacen falta en una familia, ésta suele recomendarla a otras-.   Sin embargo, pese a toda esta información, me atrevería a decir que, en realidad, cuando entran a nuestras casas a trabajar todos desconocemos qué es verdaderamente para ellas cuidar y, sobre todo, qué necesitan para cuidarse. 
Con jornadas full time (hablamos de internas), se convierten en cuidadoras visibles –para la familia española- e invisibles –para su familia real-. Tan invisibles como sus necesidades para mantener un buen equilibrio psicosocial. Con escasas oportunidades para salir  y dedicarse tiempo para sí, las condiciones de trabajo pliegan el espacio-tiempo generando un malestar que deriva, con frecuencia, en estados de ansiedad y depresión.  Se dibuja así una secuencia de alivio-malestar que reproduce los mismos síntomas que pretende aliviar en la familia. Una secuencia en cuyos extremos suele haber mujeres: las nacionales que contratan y las extranjeras contratadas. Las posibles implicaciones de esta secuencia de tiempos visibles e invisibles  en el epicentro del cuidado es el objetivo de esta comunicación. 
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